
LA CAMPAÑA DE PROVENZA (1536). UN EJEMPLO DEL PERMANENTE 

CONFLICTO ENTRE CARLOS V  Y FRANCISCO I. 

Resumen 

En 1535, tras la victoriosa conquista de Túnez por parte de Carlos V, el gran 

enfrentamiento contra el Imperio Otomano en el Mediterráneo oriental o la toma de 

Argel, aparecen más probables que nunca a los ojos del emperador. Solo la actitud del 

rey de Francia, Francisco I, es una incógnita que hay que resolver antes de iniciar los 

preparativos. La Paz de Cambrai (1529) no había dejado al monarca francés más 

satisfecho que el anterior Tratado de Madrid (1526) y las noticias que la emperatriz 

Isabel remite al emperador a finales de 1535, sobre los preparativos del francés en las 

fronteras de los reinos peninsulares, son inquietantes. La esperada muerte del duque de 

Milán, Francisco II Sforza en noviembre de 1535, abre un breve periodo de toma de 

posiciones diplomáticas y de reivindicaciones sobre el Milanesado. La invasión francesa 

del ducado de Saboya deja muy clara la situación. La guerra es inevitable, la excusa: 

Saboya; el objetivo último: el dominio del ducado de Milán. Acabada la toma de Túnez 

y durante meses, Carlos V viajó por Italia buscando una solución diplomática al 

conflicto. Cuando éste le parece ya inevitable, él mismo se pone al frente de un 

numeroso ejército y cruza los Alpes para invadir el sur de Francia, dando lugar a lo que 

los historiadores han denominado como Campaña de Provenza 


